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El iluso Maura 
Tan acostumbrados estamos á las cora­

zonadas del gran, del magníBco, del olím-
pieo Maura, que no nos extrañan sus abe­
rraciones políticas. Cuanto dijo Gáaoras 
riel Castillo del iluso presidente de hoy se 
ealá cumpliendo al pié de la letra. Pueden 
contarse sus fracasos casi por el número 
de obras que acomete. Hasta la actualidad, 
por la inexplicable mala sombra que le 
persigue, su política no ha sido más que 
labor suicida, empresa en la cual van pere­
ciendo todos sus ideales, si por ventura tu­
vo algunos el heredero de Angiolillo. 

Maura no ha llegado á conocer todavía 
las necesidades del pueblo español, obran­
do en todas sus cosas por inducción. En 
lugar de hacer lo que oíros estadistas de 
verdad han hecho, «1 se deja llevar por su 
comparsa, que le aconseja ejecutar lo que 
más conviene á sus propósitos ambiciosos 
y egoístas. Estudiar los males que corrom­
pen las iniciativas del país, profundizaren 
la conci«ncia nacional para conocer sus 
dolorcB, tratar del ahvio de las necesidades 
populares son cosas que otro cualquier go­
bernante hubiese hecho desde el primer 
momeato, captándose las generales simpa-
lias con ol anuncio de la obra por acometer; 
mas el insigne acuarelista desdeña por vul­
gares y ordinariotas labores tan prosai­
cas. 

Como hijo de Mallorca conoce de sobra 
las risibles exigencias de los peninsulares; 
como isleño abomina del engreimiento de 
cuantos no se h alian en sus pri vilegiadas con­
diciones; y como gobernante, como hombre 
que se debe á su país y á su raza, siente un 
profundo desprecio bacía las masas, hacia 
ese conjunto innominado y fastidioso que 
constituye la nación. 

Maura, el insigne hombre público que ha 
logrado éxitos tan ruidosos como el alcan­
zado en Alicante, no gusta de imposiciones 
dfl ninguna clase, sean directas ó indirec­
tas. Si alguna reforma ba de acometer será 
por su sautisima voluntad, para molestar 
á la nación demostrándole que hace cuanto 
le acomoda. Pero nunca, jamás atenderá 
la peticiones que se hagan. Gomo todos los 
grandes hombres sabe que la manifesta­
ción continua de un deseo es algo que re­
viste caracteres de imposición cuando se eje­
cuta. 

Ea el asunto de las senadurías catalanas 
lo ha demostrado rotundamente. Cual­
quier otro político se hubiese estrellado 
por luchar en la región catalana con 
los solidadarios, alcanzando un éxito 
lisonjero ó una derrota honrosa; mas el 
hombre de Salamanca, no. Como se presu­
mía, abandona temerosamente el campo á 
esos que si se hace caso á sus declaracio­
nes trabajan primero por su aulomania y 
luego.. . por darle una nueva época de lulo 
á la patria. 

Para juzgar esta conducta incomprensi­
ble no hay palabras bastantes enérgicas. 
El jefe del gobierno conservador, por el 
buen nombre de su partido, no debía retro­
ceder en una lucha en que le acomp-\ñan 
las simpatías generales. El dilema es grave, 
pero de resolución humana. Antes que con 
los catalanistas, se puede estar con Maura, 
que es el colmo de los colmos. Entre dos 
males grandes se escoge siempre el que 
menos daiLo puede producir. 

Mas por lo que se ve Muara, el iluso, el 
uiagnflieo 
bien. 

amplias'plataformas, y provistos de renos ¡ obtenido por la Solidaridad en las eleccio-
reguladores, se procedió al traslado del 

: aro.^que después de quedar aislado en sus 
cimíeliloT,'¥eprocuró conservar vertical en 

I todo el trayecto recorrido, gracias á cables 
de acero¿que se arrollaban en sendos tor­
nos. 

Para dar una idea de la penosa y arries­
gada operación realizada con admirable 
éxito, consignaremos que el faro está cons­
tituido por una columna cilindrica de cerca 
de dos metros de diámetro, y rodeado de un 
armazón de tirantes de hieiTo cruzados pa­
ra ayudarle á resistir la acción del viento. 
Su peso total es de unas 40 toneladas. 

El coste de la maniobra no excedió de 
8.200 francos, incluyendo la construcción 
de andamiajes etc. 

P L UM AZOS 

nes de diputados á Cortes. 
¡Solidaridad!, famosa palabra. 
Opongámosle, aunque no sea mas que 

por un leve prurito de amor propio, otra 
frase mas antigua y uo menos célebre; «Ma­
drid, castillo famoso.» 

Por que la solidaridad, ya nojes catalana; 
es madrileña. Aqui la vamos á tener entre 
nosotros, dispuesta á romper todas las lan­
zas que sean precisas, en pro de sus inten­
tos y sus aspiraciones. ¿Y cuáles son ést' isf 
Ecco il problema. Porque ni el mismísim* 
Vázquez Mella, jefe de uno de ios grupos 
que determinan é integran aquel organis­
mo, lo sabe de una manera positiva. Véan­
se si nó,sus declaraciones, que publican los 
periódicos madrileños. 

Ellos (los solidarios), podrán no saber lo 
que vienen á pedir, (ó saberlo demasiado), 
pero lo cierto es que, ante cualquier even­
tualidad, aquí todo el mundo se ^^prepara. 
El verso de nuestro Romancero «Con quin­
ce luché en Castilla», no v a á tener ahora 
efectividad sino agregando á esos quince 
algunos ceros; y me parece que va á ser 
difícil que logre cumplirse su segunda par­
te. 

No es un secreto. Libres de las trabas de 
la censura oficial, que detiene cuanto sobre 
este asunto se comunica por telégrafo ó te­
lefono, es hora ya de descubrirlo y publi­
carlo. 

Los militares que tienen con ciertos ele­
mentos catalanes un pleito antiguo, el cual 
á lo que parece había quedado resuelto con 
la ley llamada "de jurisdicciones, se kan 
soliviantado algo, ante los anuncios de que 
esta cuestión se intentaría resucitarla de 
nuevo, y según se dice, han hecho un acto 

Aburrimiento en perspectiva 

Loa que guatamoa de laa Cortea por las 
regocijantea aeaionea donde algún Soriano, 
algún^Pidal chico noa dá un alto sentidodela 
política, eatamoa amenasadoa de aburri­
miento perpetuo.D.Antoniopienaa reorgani-
sar conaenientemente el viejo reglamento del 
congreao para acabar con un eatado de co-
aaa indigno á todas lucea de una nación de 
primer orden. Ya no noa valdrán coplas 
cuando en el remoaado Parlamento ae dia-
cuta algo de interéa: ó ir ó no ir: aburrir-
noa de una manera ú otra. El alma parla­
mentaria ae va... 

Nocedal hiao bien en abandonar eate pi­
caro mundo antea de que el OUmpico d^a-
ae ver aua intranquilizadorea propoaitoa. , . ^ • i i 
De atromodo ae preguntaría osomtrado ] de presencia donde su voz y su espíritu de 
ahora, coma hemoa adelantado tanto en po-' bian ser mas ostensibles 

Maura es algo catalanista tam-

Traslado de un faro 
II- ' 'ijipiiC. Í& ' fi¡> f iJ i »»•*' 

Los progresos, cada dia mayores, que I 
hace la.ingeniena, se han puesto de maní, 
«esto con la atrevida operación llevada á 
cabo recientemente en el puerto de Ham-
burgo. 

A c a a s a d e haberse modificado, por los 
continuos dragados, los alineamientos que 
sirven de guia á loa buques para entrar por 
ios canales que dan acceso al importante 
puerto citado, se hizo iudispenaable la 
construcción de un faro en punto distante 
muy pocos metros del emplaaamieuto¡ de 
un antiguo faro y para evitarla, se pensó 
en caaslrbar éste al nuevo emplazamiento, 
y puede decirse que pensado y hedio. En 
pocas semanas se hicieron los preparativo» 
necesarios; se montó una vía férri>^, sosle-

litica baneficioaa para que el hombre de Ma­
llorca ae aianta diapueato á dar fin y rema­
te á la magna obra que ae avecina. Se hu­
biera aburrido sin genera alguno de duda, 
y noaotroa máa. Él, como todoa loa españo­
lea, no concebía un parlamento ain la ñuta 
regocijante dada por eata ó aquella mino­
ría, l'enia la htiena cualidad qt*e le falta á 
Maura: la de habernoa comprendido. 

De todaa maneraa, á peaar da nueatroa 
guatoa contrariadoa en perapectiva, pode-
moa eatjr tranquilos. El encanto congreail 
pronto á deaaparecer aera suplantado por 
otro máa noviaimo: el del aburrimiento mi-
niaterial, Maura, mañoaamente, procura 
darnoa con el remedio la compenaacién. 
El arguye que ea neceaario laborar aeria-
mante—y lo llevará á la práctica—, nada 
maa que par hartar de aariedad á loa adic-
toa; noa pracura aai aana diversión para el 
entendimiento, de que tan neceaiiadoa eata-
remoa loa eapañolea cuando loa Soriano de 
laa Gámaraa hayan muerto por obra y gra­
cia de la dichoaa ley en embrión. 

Loe eapañolea, tan acoatumbradaa á la 
tarea par lamentaría _de uao ahara, no po-
díamoa aapirar á cosa mejor. Haata aquí 
fuimoa palítícoa por divartírnaa en eaaa bo-
rraacoaaa aeaionea donde los hombres de en­
fatuado miutr y olímpico gesto encargados 
de regenerarnoa ae trababan de palabras 
con loa oposicioniatas y propinaban de ves 
en vea cachetea poco amíatoaoa.Deade hoy lo 
aeremoa á la inoeraa. Cierto que no habrán 
diacuaiones interminablea, cruaamiento de 
regecijadorea epitatoa y mi*cho menos garra-
taaoa liberalmente repartidoa; pero habrá 
labor aeria, ea decir, concordat»a, leyea de 
protección á los religioaoa extranjeroa y es-
tudioa y máa eatudioa aobre cosas que nece­
sitan maa una ayuda material quepalabra-
ria ain importancia. Noa aburriremoa,aun-
que mucho deapuéa que loa compañeroa del 
Chamberlain español. Y eata aera un placer 
para loa que no tendrán ninguna entoncea 
merced á don Antanio... 

El alma parlameniaria ae va, pero le ana-

S i ese grupo Solidario-parece que fué] 
á decir á aiij. elevada personalidad política, 
un general qao ejerce cargo palatino—se 
propone derogar, como por ahí propalan, la 
ley de juiiáJiociones, sépase desde ahora, 
que tendrá enfrente, de una manera decidi­
da, á todo el Ejército. 

Podrá ello ser ó no ser cierto; testigos no 
ha habido, en verdad, de la entrevista, pe­
ro ese es el rumor público, y hay que reco­
nocer que reviste una suma gravedad. To­
dos hemos visto peligros muy graves en la 
consagración de esa fuerza exótica y extra­
ña, que de solidaridad se califica, y que sa­
biendo de dónde viene, no se sabe á dónde 
pueda dirigirse. 

Aunque el Parlamento es la válvula de 
los sentimientas nacionales, muy expues­
tos son estos vapores de alta presión, que, 
pujantes y con excesiva elasticidad, pueden 
arrollarlo todo, y producir el estallido; 

Y reciprocamente, son de temer también 
las impulsivas acciones de algunos que, en 
función de maquinistas, pretendan, para 
evitar el mal, destrozar previamente la cal-
der«.»ií r. 

" ' RAFAEL MAROTO. 

30-4-907 

brando bajo la influencia déla voz huma­
na, podía ser fotografiada é líiipre«a en un 
papel representando las ondas sonoras de 
la voz. Sin embargo, el invento parenó no 
satisfacer por completo no sólo á las aspi­
raciones de la .ciencia, poro ni siquiera á 
los oradores y cantantes, hasta qno úlüma-
mente los señores Pollak y Verag han con­
seguido perfeccionar eu invenlo con un 
aparato que llega a recoger 40.000 i>alabras 
por abora. 

Demasiado complicado el aparato para 
dar enestaslíneas su completa descripción, 
bastará para el objeto de esta aecci<)n, indi­
car que el aparato funciona bajo la inllnen-
cia de dos corrientes eléctricas la una hori­
zontal, vertical la segunda,que actúan sobre 
una hoja de papel especial ileno de aguje­
ros de diferentes tamaños, según las letras. 
El poder motor del complicado aparato es 
sencillamente la voz *iuuiana. El operador 
habla ó canta delaule del doble leléfonu;uii 
espejo refleja un rayo de luz '̂ u una pelícu­
la de rapidísimo movimiento, en donde las 
letras se impresionan claranuuite. 

La película, como las de los cinenialógra 
fos, se desarrolla y fija y puede ser ser leí­
da. 

Con algunas variantes y sustituyendo la 
placa del teléfono por un sutil micrófono, 
ha fabricado el Dr. Marage un instrumento 
por medio del cual las ondas de la voz lui-
mana resultan fotografiadas con gran exac­
titud. Este curioso iavtinto no sólo define y 
reproduce toda clase de vibraciones del so­
nido por medio de caracteres espeoiales.sí-
no que mide con propiedad su duración, 
diviendo las ondas eu lineas, cada una de 
de las cuales indica un cuarto de segundo. 
Asi es que un sonido de segundo está repre­
sentado gráticamenle por cuatro líneas. 

Por medio de este aparato, sensible á la 
menor alteración, cualquier tono por pe­
queño que sea, las menores aspiraciones, 
un tropiezo, una pausa, tÓÍTo ^ueda regis­
trado en la película. 

En las escuelas decanto y declamación y 
en la medicina, aparte del gran interés 
que para la ciencia representa tan curioso 
invento, el aparato del Dv. Morageeslá lla­
mado á prestar grandes servicios. 

X. 

AGRÍCOLAS 

La 

tituye otra más nueva, más adecuada á 
nuestro poderío que reeonatituye el OUm­
pico... 

Don Antanio ha empesado á construir la 
caaa por el techo. 

NAZARIN 

Información especial 

música 
como ciencia 

Madrid al día 
ima H 

,; ..̂  Peligros previstos 
(Ü9 nuestro redactor-corresponsal) 

«Hombrees D. Jyan, que á querer..,» 
nida per pilares, cuya verticalidad fué es- j Y)onéQ dice Don Juan pongan V-V. Don An-
ciupulosamente rectificada, y con el auxi-U^J^JQ y g^ JQ aferente al propósito, rela-
}|Q de potentes cabrestantes, iasUlados.en ^^^^^^ j^g ¿esees do MaOrg con el reaulUdo 

La música dentro de poco tiempo pasará 
á ser una ciencia exacta por el sencillo mo­
tivo de que ha sido descubierto el modo de 
fotografiar la» ondas sonoras de la voz, 
con tal precisión y exactitud, qué podrán 
ser adicionadas unas á otras como las cifras 
de una suma ordinaria, y hacer las prue­
bas para ver si el resultado es exacto ó fal­
so de la misma manera que ae puede con­
frontar una sencilla suma aritmética. 

Las primeras tentativas para medir la 
intensidad numérica de los sonidos no es 
de hoy, ya Pitágoras lo inevntó, y después 
de él varios han becho pruebas en ese sen­
tido. Watts Hughes tuvo la ocurrencia de 
cantar, haciendo vibrar una ligera placa de 
cristal, cubierta con Rtiisímo polvo de are-
na,que al sonido de la voz formaba diferen­
tes dibujos; según las diferentes ondula­
ciones. La prueba es fácil de hacer, suspen­
diendo un pedazo de cristal cubierto con 
arenilla y baciéudole vibrar con el arco de 
un vioHn. 

Estos son hechos conocidos de física ele­
mental; pero la verdadera folografiia de la j agua de mar, y algunas resistieron 

voz humana, por medio de un instrumento 137 días. 

lesírnüGliii de las malas seniliías 

Estudiando el suelo han encontrado los 
sabios que está lleno de semillas tan en 
gran número y de especies tan variadas co­
mo pocos pueden comprender y se expli­
can, en algún modo, por Lyell y Darvrin 
en sus obras sobre la distribución de los 
seres sobre la superficie de la tierra. 

Para darnos una idea de eso multitud de 
simientes cita Mr. Villot, en un artículo 
que de tan distinguido agricultor saborea­
mos en nuestro apreciable colega lusitano 
«Gaceta de Labradores», la siguiente inte-
tere.sante cita: «Ea Febrero saqué del fondo 
del agua de un pequeño lago, y de tres pun­
tos distintos, tres porciones de iodo que en 
conjunto, luego de enjuto, sólo posaba 193 
gramos. 

Consérvelo en mi laboratorio seis meses 
arrancando y examinando cada planta que 
nacía, contando así hasta 537 plantas co­
rrespondientes á numesosas especies, y to­
do el lodo, sin embargo, podía contenerse 
en un pocilio de los que se usan para tomar 
cafe». 

Seria largo seguir á dicho sabio describir 
cuanto 30 lee allí sotire los medios de la 
distribución de las simientes sobre la super­
ficie de nuestro planeta, y debemos conten­
tarnos con discurrir soara la manora de es­
tudiar cómo ponernos á la defensa de las 
plantas que tanto nos perjudionn en los 
campos. 

Mr. Villot nos refiere, que habiendo no 
tado que viendo espalar una porción de li­
no notó que quedaban libres de tal opera­
ción algunas cápsulas de semilias y recogió 
algunas para estudiar si después de 17 días 
de inmersión en agua dulce quedaban aptas 
para la gerniinacion y vio, en ef.-clo, que 
de 38 germinaron :áó. Pero mas vio Darwin, 
según refiere: halló que de 87 especies ger­
minaron 64, después de tenerlas 28 días en 

hasta 

eléctrico es invención moderna 

Haee pocos años descubrió el doctor 
Y 8i alguna agua dulce ó salada conser­

van tanto tiempo sus facultades germinati 

rra .oeca! Así se vio que germinaron granos 
de trigo conaervadoa por siglos eu los se­
pulcros egipcios, como germinaron número 
prodigioso de tusílagos que conservan las 
arcillas que se extraen á profundidades da 
la superficie de la tierra como en la misma 
superficie. 

El suelo está lleno de semillas y á medi­
da que germinan y fructifinao, millares de 
aves de paso traen variedad de plantas que 
el mismo labrador entierra y siembra al re­
moverla tierra. 

Como demostración escribe Darwin, que 
Newtou le mandóun pío de perdiz impedi­
da de volar por una herida, á la que llera-
br adherida un terroncito endurecido que 
pesaba 20ü gramos y después de conservar­
lo más de tres años se desmenuzó y hu­
me decida la tierra colocóse bajo una cam­
pana, dando como resultado, como unas 8 i 
plantas, de las que la eran monocotiledó-
neas, comprendiendo entro ellas la avena 
común y en menor canlidatl una especie de 
hierba y 70 dicotiiedóaeas, que á juzgar 
por las hojas que presenl-than correspon­
dían á tres especies por lo menos. 

Los ganados, los e^ítiércoles, los vientos 
la lluvia, las aguas de riego, las inundacio­
nes, etcétera, son también agentes |que in­
fecían los terrenos da s^nnillas dañosas pa­
ra los campos y los prados. Por e.so es difl-
cil la «xÜrpación de tales plantas, porque 
frecuentemente vienen á sustituir las extir­
padas otras nuevas d<»continuo importadas 
por aquellos vehículo'». Ante tan gigantes­
ca lucha, dice Mr. Villot, hay quien aconse­
ja y enseña la resignación ante tanta plaga 
pero él afirma que hay un medio de ven­
cerla Y aconseja que cuando la tierra está 
bien preparada para la siembra de Marzo, 
bien pulverizada en la superficie, y en el 
fondo, debe pasársele un rodillo sin otra 
operación y al cabo de ocho ó pocos más 
días, la superficie vése cubierta de kierbas 
nocivas. ¿Y no podrá esperarse que en ta­
les circunstancias iin pase d« grada las 
destruya y quede el cam no bien preparado 
para realizarse la sementera impunemente? 
Sin duda que si, pero á condición'de no 
voltear la tierra con la grada, porque enton­
ces nuevas semillas saldrían del fondo á la 
superficie que no dejarían de germinar. 

En ello está el problema, seguimos co­
piando de Mr. Villot, en encontrar una gra­
da que revuelva el terreno del fondo sin 
voltearlo. Nacido todo cuanto nacer pueda 
sin voltear la tierra, pueden sin el menor 
recelo arrancar esas hierbas que hayan bro­
tado mediante una grada como la que se ha 
apuntado, que muevan y desmenucen el 
fondo sin voltear la superficie: alli quedan 
fuera de las condiciones para germinar. 

Y esa grada, dice Mr. Villot, que la ha 
encontrado debido á su ingenio. 

Mandó construir una con dientes finos, 
cuadrados, de acero fundido, formaHi'o un 
ángulo hacía delante y con la forma de ex­
tirpador para ser empicada en cualquier 
terreno suave, calcáreo, arcilloso, etc. 

Sírvese de ese apero sólo en Marzo, des­
pués de tener los terrenos bien revueltos 
en el fondo y en la superficie. Con él ó con 
un rulo aprieta la tierra como última ope­
ración hasta que nazcan las «cruciferas» y 
aprovechando un día de sol arranca cuan­
to ha nacido, y si las circunstancias son 
favorables siembra, cubre y calca inme­
diatamente. 

Así proce-le desdo há (Vwz años, sobre lo­
do en el cultivo del lino, y siempre con 
éxito completo, en tanto que los campos ve­
cinos estaban llenos de malas hierbas y 
aquellos camposinos achacaban tan distin­
tos resultados á hechicerías mías, no acep­
tando mis explicaciones que an ignorancia 
le^ hacia rechasar, viviendo aai en iinpeni-
i»"ncia final. Cierto qu»! hay que proceder 
con inteligencia y no fuera de tiempo. 

Ojalá, termina diciendo Mr. Villot, qu« 
estas Itn^as sean mejor acogidas que mis 
e.xplicaciones dadaR sob-e mi sistema á los 
agricultores 'leí Aisne, en donde tongo mis 
propiedades, y mi mejor recompensa á mi 
buen deseo, seria la generalización en bxla 
Francia. logrando los l)eneficios que yo 
obtengo hace diez años. ¡Cuantos millonea 
ahorrados para la agricnllura! ¡Y qué gra­
to placer no experimentaré viendo la parte 
que á mi me cnrreíponde en tales efectos! 

Los lectores á quienes brindamos o»te 
trabajo, pueden fácilmente comprobar SU3 
resultados, y muy obligados nos creeríamos 
si nos participasen iguales éxitos. 

A. KAID-Ü. 

Marage quo un» Uamft de gae «cetileao, vi-! vas ¡cuánto más podrán conservarla en tie-


